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TERCERA NOCHE,

La historia de Mr. Barielle nos impresiono de tal 
quo á  p?sar dcl inoconto ch iste  de  Mr. de  

'Mirvieres, cncam inudo á hacer renacer la alegría, 
Liinos á acostarnos sin que resonaran aquellos pa®n- 

con la s  estrepitosas y alegres despedidas que 
■  (H campo se  usan com unm cnto 'e ti cst-i ocasión, 
“(uiido lü sociedad es num erosa.
, hurante e l relato noté que el jóven Morrau p a rc- 

que se lomaba en él un in terés muy vivo, v a l  11- 
creí ver e n  su sem b ta ile  estrcin rda  agitación. 

*  ligoré por un  m omento que él conoeia ú la fam i- 
Gepval; pero cuando al subir IKs escaleras le hice 

“•fe pregunta, me uonlesló fiiam onte:
—río, señor.

Su turbación tampoco se  le liabia o Tiltado á la  
l^norita de  P e rro n ,—L s  m ugeres tienen un paiTicu- 
" r  talento p,ara ver sin m irar,— y  esloy seguro do 
1̂ 6 en su in te rio r me agradeció m ucho que hiciera 
l'j b  pregunta que ella no ixidia dirigir.

—¿Peio esu'i vd  apesadumbr.ido? le  añadí.
—Nada absolulam enc'.
Supuse entonces que nuestro  espolitccnico era de 

naiuralez.as nerviosa.' en que e id ram a  ó lo m;i- 
P ^ o s o  obra ¡loderosamente, y  atrilmí el tono Trio y 
* ^ d o  de su  respuesta, ñ la contrariedad du h.ilrcr 

adivinadas sus im presiones. Los hom bres co- 
rótiunontc aparentan  poseer uu estoicismo, y uo 
MRicren que s e le s  sorprenda. En el tea tro  be visto 
^ h a s  veces á  jóvenes que, vivam eiile eoiimovi- 
L ^ ró n  una situación dram ática, ocultaban con h iir- 

risi la positiva impresión quo in leriorm cute es- 
esperim enlando.

,  Ai siguiente día, en la  hora del alm uerzo, cuan- 
fedos estábam os reunidos, dirigiéndose la seño- 

w de i'orroii á Mr. H triclle, lo dijo:
, ^ A  juzgar por m i, raliallero , pue !o asegurarle 
' - su niirracion h a  ooasionudo e m ayor placer A 

ta r a  sociedad; pero todas las historias que sien- 
niña me contaban, conclni.m con estas pala 

' 1* ^  “ •®ároii y  vivieron felices largo tiempo, 
^ Oídos deéimicho's hijos;-» s -  sabia por lo m enos 
lit-v'i"' P f'a lw u sus héroes. Puesto que la historia 
á L k f • do c '  un  cuento, con m ayor motivo debia 
er,.7*fe“ fe :Nú ha s.abido vd . nunca qué se hizo la 

'■■"niadora señora de Gcrval*
-benin.s que hablaba, dirigía alternativam riile  

coiia"'!' 'fe' B-»riellc a  Mr- Moreaii. E ste  últim o, 
rieii-l.iln tre ta , se  quedé impasible;
Me alegro, señorita, contestó Mr. Bariello, de

haber tenido en  o tro  tiempo la misma cu riosidad ,' 
porque m e perm ite satisfacer ahora en parte  la dc 
usted. .Algunos m eses después de  regresar á  Paris, 
rogtié á un amigo mió cuya familia vivia en  Nantes, 
que se  informara acerca d e  la señora deU erval. Suiie 
por é l que se hizo cundir que Mr. do Cerval habia 
m uerto do repente  en un  viage; que la  viuda vol­
vió al cabo de algun tiempo á  Nanles, y  para sa l­
var el honor dc su  nom bre, comprometido con los 
m alhadados asuntos de l marido, ella y  su s padres 
invirtieron casi toda su  fo rtu n a .  y  que veriiicado 
este  g ran  sacrilicio. la señora de  Cerval hahia aban­
donado una ciudad, donde ocupó el prim er rango 

retir.idose con su s tre s  hijos a l Mediodía.
— ¿Después iK) lia vuelto  vd . á saber nada?
—No. il pesar dc  que he hecho  m uchas indaga­

ciones, porque hubiera deseado volver á ve r á aque­
lla m uger tan in teresante.

— Acaso mudó de nom bre.
— E hizo m uy bien, contesió  con frialdad Mr. Mo- 

pcau. No se  debe conservar el nom bro de u n  inariilo 
ó de  un  padre que cobardem ente abandona la vida 
sin pensar en cl oprobio que recae sobro los séres 
que tr.is si deja.

Em peñóse entonces una discusión acerca del de­
recho que e l hom bre tiene para disponer de  su  vida 
y acerca de si en sem ejante acto existe m as cobar­
día que v a lo r,—y parte  del dia se  pasó e n  d ise rta ­
ciones lilosoficas, que  om itirem os al lector.

Llegó, por fin, la noche eonsalisfuccion general, 
porque nüda hay  m as largo que un dia de  lluvia en 
clcariiiio. El cielo habia solido d a r  treguas á sus 
desahogos, pero la  tie rra  se  hallaba tan  em p ap ad a ,' 
ijnc e ra  imposible sa lir. Asi, pues, colocados alre­
dedor del fuego, com o en los herm osos d iss do pas­
cua, nos preparam os á  o ír a l orador á  quien  le to­
caba ten e r la palabra.

Hubiera yo podido y  acoso debido, obrando con 
rectitud , desem peñar mi turno sin  hacerm e rogar, 
l»eio c ie rto  auior propio me contuvo. Com prendí quo 
habiendo la socialnd seguido con vivo in te rés  ia his­
to ria  de  -Mr. Bariolle, la comparación con e l nuevo 
narrador no podin se r ventajosa, por g rande  que 
fuese su  talento. E ra  preciso dejar enfriar e l en tu­
siasmo y hacer com o en  un concierto , donde se al­
terna u n p o co 'd e  cauto  coa un  poco d e  piauo. .Me 
di p risa , por consiguiente, ¡i tornar la palabra.

— Pueslo  que se  ha convenido cu su jetarse ;i la 
regla csuibl-cida, corresponde á Mr. lia ron  ó á s u  
señora el continuar.

— ¡Ahí yo, contestó  Mr. Barón, me exim o dcl 
todo; p e ro  como e n  un m atrimonio bien unido el 
marido y  la m uger son una misma cosa, y como 
mi señora,— (|uc cioi-tamente no  tomará e s to p o r epi­
gram a,— tiene la lengua m ucho m as espedila quo 
la m ia, lo cedo la palabra, como se dice por lo  co­
m ún, y m e r tau z co  al papel do oyente.

— Pero vd. sabe muy bien, le dijimos todos, que 
la  regla es voluntaria para las señoras y obligatoria 
para ¡os hom bres; por tanto, uo puede vd. exim irse.

— Los ruego á  vds. que no insistan; yo no puedo 
hablar cuando me escuchan, lo cual creo consiste 
iwsilivam enie en  e l conveiieimicnto que tengo de la  
poca instrucción que he recibido. Mis padres e ran  
unos acom odados labradores que viviaii eu  las in ­
mediaciones de P e rig u e u x ,-u n a  preciosa ciudad que 
produce principalm ente m uy buenas tru fas ,— no pu­
do habituarm e ú las faenas del cam po; por lo que 
á los diez y  s ie te  años, sabiendo gracias á los h e r­
m anos de la doctrina  cvisliona, leer y  escribir m e- 
diaaam énle y  cidcular m uy m al, m e v ine  á p ie ;'i 
Burdeos, hace cuaren ta  años, con m ucha ambición 
pero muy poco equipage, porque se hallaba este  cu  
e l pañuelo que  [lendientc de  un palo traia  yo ú la 
espalda.

Mi padre, furioso a l ver mi ubslinccion en  no  
ayudarle en  su s penosos trabajos, me hahia m an­
dado cü  lioram ala; mi anciana m adre puso á escon­
d idas algunas m onedas cu  m is bolsillos, l.c s  asegu­
ro  vds. que an tes Je  m archar tenia yo el corazón 
m uy grande, y que  necesité hacer un esfuerzo para  
resolverm e á abandonar asi la  casa p a te rn a . .

— Bebió vd . hallarse m uy m al, cuando llegó á 
Burdeos sin  recom endaciones y  sin  saber que h a ­
cerse .

— Cierlam enle estuve m uy mal; pero mi buena 
estre lla  me proporcionó un  paisano aten to , que rae 
ayudó en un principio á  buscar donde m eterm e, 
volvió después á lo s  quince ilLis,— ya era tiem po, 
porque m is recursos se habian agotado,— para colo­
carm e en  casa de un tra tan te  en  artículos coloniales 
j « r  m ayor, esto  es, un droguero  que no  vendía a l 
pw m cnor. E ste  tráfico es m uy distinguido en B ur­
deos y rivaliza con el de los tratan tes en  vinos. .A 
oscepcion de  estas  d as especulaciones, todo lo dem ás 
carece de  im portancia.

Tenia yo lodas las cualidades que mi nuevo c a r ­
go requería: era yo fuerte , vigoroso y de una in te ­
ligencia DU oposición d irecta á mi desarrollo físico. 
Van vds. á ju zg ar de ello por los dos hechos si­
guientes.

E l dom ingo ¡« s te rio r á haber yo  entrado cu  
ta s a d o  mi am o, hallándome vo libre dcstie m edio 
dia hasta la s  seis de  la tarde y con u m  m oneda 
d e d o s  francos í-n cl bo lsillo ,lo  cual e ra  toda mi 
fortuna, estaba m uy confuso sin saber en que in ­
v ertir c l tiem po, c u au d o a l pasar po r un  café m uy 
brillan te con dorados, se  m e ocurrió cm ra r para  
lucir mi vestido de dom ingo, que consislia en  un 
pantalón de  inalion muy corto  de piernas y una cb a- 
qiicla que tenia liouores do saco. Apenas me sen té  
se  presenta un  tuno de un mozo p regriitándom e 
qué q u tria  yo lom ar. No eslaba preparado para 
aquella p rcgiiiit''. En unas novelas de  P ig au lt-I.e -
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brun  y  de  Kock tenia leido que se  reunían en  el 
café alrededor de  un ponche, que e s le  a lég ra la  el 
eorazon, y me liobia pr®P"®"lo cerciorarm e de lo 
que era en  la prim era coyuntura . Se me presentó 
esla y  la cogí por los cabellos.

— ¿Tiene vd un ponche? lo dije al mozo.
— Si, señor, m eco n tesló .
— Pues, bien, tráigalo vd.
— ¿Viene vd . solo?
— Indudablem ente estoy solo, leco n testé  muy a d ­

m irado do la pregunta; ¿no lo v é v d .?
X  los pocos m omentos trajo  una g ran  fuente 

con un liquido, todo ardiendo y capaz para que 
bebieran, {mr lo m enos, diez personas.— Me parece, 
dije para m í, que debe esperarse, para tom ar o. que 
estas llam as se  apaguen, lo cual no perjudica, po r­
que asi ol volumen se  reducirá.— Espero, apágase 
la llama y  me echo un vaso de  ponche: estaba bien, 
pero fuerte  como el deinonio; Lomo el sogundo vaso; 
a l te rcero  tenia atolondrada la cabeza, y la fu e n te  
todavía estaba casi llena.— Detente, B ernardo, me 
dije, empiezas á tener tus ideas no muy claras; pero 
debe faltarle mucho ¡wra com prender que e res un 
necio; de un (lon. he que m uchas ¡« rsonas deben 
beber, no ha de  tom arse sino la m itad ó la cuarta  
parle , y de  ningún modo nada m as. E n fin, el vino 
se  ha sac.ado y es m enester beberlo; pero, B ernar­
do , añadí, si tin ponche es para m uenos, entonces 
debe costar m uy caro, y tú  no tienes sino dos fran­
cos. Si esla suma es iiisulicienle, ¿qué vas á  h a ­
certe?  ¿qué va ó se r de  tí? Te detendrán como á un 
ladrón y  te  pondrán en la cárcel, tu  amo le  echa­
rá , y  veveras obligado á  volverte al cam po, dándo­
te  [lor muy satisfecho si lu  padre consiente en a d ­
m itirle ,. cuando hayas deshonrado sus canas. Estas 
rellüxiones como vds. conocen, no e ran  suficientes 
para hacerm e bajar la sangre  de la cabeza. .As!, pues, 
1)0 pudiendo ya tenerm e, eucam ado como un pi­
m iento, me acerqué al nfbsti'aUor donde estaba re -  
gi'Dtando lina herm osa señorita. Vestia esta de 
blanco con las csp.aldas y brazos desnudos, y  con 
una ílor graciosam ente colocada en  su negra cabe­
llera, y m e-estilla  m irando con una  sonrisa que 
auinciilabu mas mi confusión.

— ¿Cuánto vale un  poncho? le  pregunté con t i ­
midez.

— Tres fr.ancos, mo contestó .
— ¡Tres francos! El goljie estaba d a d o , yo era de­

tenido.
— Señorita, le  dije lodo trém ulo no  soy un ladrón, 

no sabia yo  que esla bebida valiera tan  eara y he he­
cho  mal en tom arla , porque no tengo m ás que dos 
francos; sirvase vd. adm itirlos, bajo mi palabra de 
honor, de que á (in del m es le trae ré  el franco que 
lo quede debiendo.

Creo que al decir ésto , con el reves de  mi mano 
eiijiignhfl una gran  lágrim a. Aquella pobre m uger se 
conmovió de  mi turbación.

— l's ted  parece un buen muchacho, me dijo; no 
)tuedo lom ar á mi cargo el aceptar su o fe rta , porque 
delio llevar cuenta de  todo lo que apunto, más pon­
d ré  el franco do mi bolsillo, y  sí vd. no  piensa en 
traerlo , soy yo quien lo pierdo.

¡Ahí aun arrojándom e á sus pies, m e hubiera 
considerado dichoso.

Deben vds. com prender con qué prisa iria yo la 
sem ana siguiente á pagarle, y  cman entrañablem ente 
le agradecería  su  favor.

E n o tra  ocasión, seis m eses después, cuando ya 
empezaba á habituarm e á ten er bueeos modales, fui 
á una fonda de tercera  clase, de esas de  precio fijo 
donde el lujo del servicio está  en  relación con las 
com idas que s e  sirven. Me pusieron un plalílo con 
una cosa blanca, que supuse debería se r azúcar d e s­
tinada para las fresas anunciadas en la lista. Así, 
pues, al punto  oue m e las  sirvieron, les eché lodo el 
contenido del platillo.

— ¿Qué hace v d ., caballero? me g ritó  ol criado, eso 
e s  sal.

Mas ya no era yo el liinido m uchacho que acaba­
ba de llegar del pueblo, y  cn  vez de se r  el prim ero 
en  reírm e de mi equivocación, le  dije:

— Pues bien; ya lo sé , de esla m anera cóm o yo las 
fresas.

Y  tuve valor para no  dejar una.
Ya ven vds. que yo progresaba. .A mi llegada no 

era yo  m as qne un necio, seis m eses después e ra  ne­
cio y vanidoso.

— Pero m uy pronto dejó vd . la droguería , m i que­
rido B aró n , le aijo  Mr. de  Fourvieres, porque desde 
que  le conozco trata  vd . en  vinos.

— I.es estaba ahoradiciendoá vds. que mi inteligen­
cia ora escasa y , sinem liargo, tuve u n d iau n a  idea. Me 
apoderé ile eHa con la vehem encia de  un hom breque 
no  eslii acostum brado á sem ejante gollería, y  positi­
vam ente era buena, puesto qne á ella le debo el h a ­
ber podido re tirarm e de los negocios todavía jóven y 
e l  poseer á  pocas leguas de  Burdeos una  inm ensa po­
sesión , donde paso agradablem ente mi vida d istraí­
do con grandes lalw res agríco las, porque estaba en

mi destino el no poder librarm e de las faenas dcl 
cam po. Me han nom brado alcaldo de  m t i is lr i lo ,  co­
m o decim os en Burdeos; y vds. ven que  poseo lodas 
las felicidades y todos los honores

— Iforo con lodo esto  no  nos habla vd. acerca de 
su idea.

— ¡Bah! ¿para qué quieren vds. que los ocupe con 
esto s asuntos?

— ¡Qué im porta! refiéralos vd . siem pre.
— Ciertam ente mi idea e ra  muy sencilla. Debo pri- 

m eram enlo decirles á vds. que, á pesar de mi robus­
tez, e l trabajo en  casa de  mis prim eros am os era de­
m asiado penoso. No habia yo renunciado e l azadón 
para sustitu irlo  por e l m ortero  d e  azúcar; así que es­
timulado por e l deseo de dejar lo m as pronto posible 
aquella situación, pasaba las noches leyendo y ejerci­
tándom e en  escribir, y  perfeccionándom e en las 
cuentas; seguí los cursos g ratu itos de  teneduría de 
libros y pude acom odarm e en  el escritorio de una 
casa que comercí.iba on vinos. Pasáronse siete años 
en  que estuve bien; mis nuevos am os m e trataban con 
igual afecto que á sus hijos.

Con eslreinada econom ía habia yo reunido un 
m ediano capital, cuando do un parien te  lejano here­
dé diez mil francos E n seguida se apoderó de mi 
la ambición y dia y noche pensaba solamente en  los 
medios de hacer fructificar aquella pequeña for­
tuna.

Entonces fué cuando de improviso apareció la 
luz, y  si vds. quieren que se la dé  á conocer, deben 
|)crinitirmo algunos térm inos técnicos. E n aquella 
época no se veian, com o ahora, los cam inos llenos 
de viageros: se  acababa da sa lir del imperio, el co­
mercio habia sido destru ido , ios medios de com uni­
cación eran  casi nulos y  los negocios quo se  hacían, 
se trataban por correspondencia, y  se  necesitaba un 
m otivo m uy poderoso para que los gefes de  ia s  casas 
se  decidiesen á  visitar á s u s  principales parroquia­
nos.— Muchas personas en  Francia, m e dije á  raí mis­
mo, no  beben vino por no  tenerlo  á  m ano; pues en­
tonces voy á  com prar una partida de  vino, lo em - 
bolellaní y  encajonaré. Con c i .án iín n o  de CoTiurcio 
cn  ia m ano podré rem itir una caja de  botellas de  vino 
á cada m agistrado de Francia y á  todos los eclesiás­
ticos que tengan alguna dignidad, ó cuando menos 
un  curato , en fin, ó cuan tas personas ofrezcan por 
su  posición alguna garantía  form al; les escrihiré que 
so sirvan probar m is vinos y  que d en tro  de algunos 
m eses me jirescnlaré yo  m ismo, bien sea para cobrar 
y  recibir nuevas óixleoes, bien ^ r a  recogerlos si no 
los habían hallado á su  gusto.

Como lo pensé, lo hice.
¡Creerán vds., señores, que de  Ires mil cajas que 

repartí, como unas ciento, lo m as, tuve que recogerl 
Volví de  mi espedicion con mi capital realizado, t r i ­
plicado y  con pedidos de considerables cantidades.

El com ercio de  vino de  clientela do provincia, 
como despucs se  b a  llam ad o , estaba ya estab le­
cido.

Desde aquella época todo m e ha salido bien. Mi 
m uger, que  es hija do mi ú llim o am o y  que cuando 
yo era un  sim ple dependiente venia diariam ente á 
mi escritorio  bajo cualquier p re testo : quiso adm itir­
me por esposo, porque según después me dijo, habia 
conocido desde m ucho liem po que yo tenia to>los los 
requisitos necesarios para ser un buen m arido; no 
había yo cumplido los veinte y  cinco años y  poseia 
un capital de trescientos mil francos. Mi pad re , que 
desde m ucho tiempo me habia re lirado  su maldición, 
y m i auciana m adre, vinieron á v iv ir conm igo, donde 
estuvieron rodeados de cariño y  de re.«petos. E n fm, 
ya millonario m e re tiré  do los negocios y no ho teni­
do o tro  pesar, sino e l de carecer do un heredero  pa­
ra  esla grandísim a fortuna d e  la que no  puedo gastar 
n i aun las rcnUas.

— Pues bien, exclam ó Mr. de  Fourvieres, ¡cómo 
es que DO quería vd . referirnos una  historia! De po­
sitivo no podia vd . haber hecho una narración que 
mas DOS interesara.

— ¡Ah, burlón! con testó  Mr. B arón, vd . m e ha 
hecho caer en el lazo; ya lo vé v d .,  soy lan  sencillo 
como á los diez y siete años.

— Positivam ente no , mi querido am igo, no  crea us­
ted  que nos hurlam os de él; estam os muy satisfechos 
de haber • conocido todo lo que puede proporcionar 
cj asiduo trabajo, unido á  la probidad y a la inteligen­
cia. Lü hisloria d e v d .  nos ha proporcionado un re- 
» s o  del conm ovedor espectáculo a  que Barielle nos 
lizo asistir.

— C iertam ente, pm-o Mr. Barielle nos ha dejado 
una carga muy pesada, contestó  laseflo rad e  Barón; 
respecto á  mí, recelando mucho que, como siempre, 
mi m arido m e pusiera por delante de  parapeto, me 
he llevado la m itad d e  la  noche w trem eciéndom e por 
la desgraciada suerte  de  la señora de Cerval, y  la 
otra m itad escudriñando mi m em oria po r si podia 
hallar asunto para e s ta  narración. Mas por desgracia 
mi imaginación no es bastan te  fecunda para inventar 
nada, y  mi vida ha sido tan  pacifica al lad o d e  mi m a­
rido, que m is recuerdos eslán  silenciosos. Mas para

concluir la te rtu lia , voy si vd s. gustan , á  darles un 
idea acerca del («is donde vivim os v  que jiocaspw. 
sonas conocen. De esta  m anera habré pagado oi 
tributo.

(Se coafin tiará.)

N OTICIAS G E N E R A L E S .

La Caja general de Depósitos tenia en  fin de h 
prim era semana del corrien te  m es 39.816,097 rs. M 
céntim os en melálieo, y i  S 8 7 ,8 l7 ,2 0 r9 0  en  papel 
El aum ento sobre las cifras que presentaba el haladct 
de  la semana an te rio re s  considerable, pues solo f i»  
raban 99.252,993 rs . 21 céntim os en  mélahco t 
1 ,542.542,«30‘80 enpapel.

— La deuda flotante del Tesoro que importaba ei 
1 ® dejunio  1,160.723,150 rs . 58 cen ts ,, ha suridi 
en  el trascurso  de  dicho mes á 1,299.976,722*86.

E sle  aum entóse debe á haber ingresado en  el Ifr 
soro procedentes do la Caja de  Depósitos rs . va. 
72.063,727*93 cén ts ., y n o  haberse podido devolw  
m as que 22.410,761 '05 por no  haberlo solicitado lo* 
inqionenles.

— En la subasto d e  la  deuda del T esorocorresp»- 
d iente al m esactiial, se  han adm itido varias propo­
siciones d ^ e  95-74 á 97-95 c . por IfiO.

E n la de las deudas am orlizables y esterio r, se hi 
amortizado la de  primera á 33 -25 , y  la de seguadl 
de 15 á  15-08. La eslerior no  se  preróntó.

— El 29 se  inauguró cn Cádiz, cn m edio de  uu 
gran concurrencia , la esposicion provincial de io- 
diislria y bellas artes.

— E n tre  los m uchos objetos que llaman la alea­
ción. figuran varias m uestras d e  lilografía, crocno. 
litografía, c ro m o -tijx ^ rafía , im presiones y encuadré- 
naciones hechas cn  el acreditado eslablecimiento di 
don Abelardo de Cárlos, titu lado la liec is la  )féiici¡ 
un precioso óurcnu de m aderas linas, construldl 
por don Itamon Jim énez; varias m olduras y  puertM 
talladas destinadas al salón de  ia Aduana, hechas por 
(Ion Juan Rosado; m ultitud  de  producios mccánicai 
de la famosa fábrica de  loza de Sevilla, titulada ll 
C artu ja ; precitasas colecciones de  fotografías minii- 
das y  sin color, del sefior R ocafull; un  lindo C(Khey 
preciosas guarniciones de la fábrica gaditana dedal 
Juan Iglesias, y  varias m uestras de calzado y  soB* 
brereria. En m ateria de p in tura  se han presentada 
bastantes cuadros, unos notables por el dibujo, otro* 
por la entonación, y  o tro s po r el c o lo rid o ; lo o® 
prueba que en  Cádiz so cultiva siem pre con provecta 
e l glorioso a rle  de  Murillo.

— Los diarios llegados ()or e l ú llim o correo dek 
H abana, pubiiean un  eslrac to  del censo de  poblacW 
formado de Real órden el año próxim o (lasado, *  
aquella ciudad y su jurisdicción.

La población total de  los cinco distritos de  aq<»* 
lia c a p ita l, e l sesU), que com prende á Regla y kx 
parim os d d  Q uem ado, Arroyo N ira n jo , Puénl® 
Grandes y  el Calvario, y  la ex isten te  en los buq*» 
m ercantes y de  g u erra  y dependencias d e  marina, ® 
como s ig u e : b lnncos, 1 3 8 ,8 9 5 ; de  color libre# 
1 5 ,326 ; esclavos, 14,450 ; em ancipados, 1,058 ; (fe 
blacion lotal 170,329.

E n la pcablacion blanca figuran 124,162 n n c i( ^  
íes establecidos, y 4 ,283 id . tran seú n tes ; 2,398 es- 
trangeros establecidos, y  1,775 transeúntes; 5,3^ 
colonos asiáticos y 454 m ejicanos

La misma población lilanca, ai'reciada por s u ^  
tado civil, arroja 74,398 varones solteros y 30,T?J 
hem bras idem ; 15.189 hom bres casados v  11,9*® 
hem bras i d . ; 2 ,128  viudos y  5,450 v iu d a s . '

E n el estado de clasificación por p ro fe s io n e s ,^  
cios y  ocupaciones, hallam os 401 eckréáslicos; 1,9* 
em pleados activos y  i 20 cesan tes ; 11,393 milito'® 
activos y  292 cesan tes ; 1,487 propielarío.s; 3,5Í> 
tobradores; 8 ,678 com ercian tes; 374 fabricanto* 
41,577 industria les; 2 ,596  profesores de  lodas i®' 
s e s ;  2,888 jo rnaleros y  210 pobres de  soleranid**' 

E n la  población libro d e  color hay 15,326 varfe 
nes y 29,058 h em b ras; cuyos guarism os indican (|® 
se  libertan m as hem bras que  varones. E n los 
vos, los sexos eslán  casi equilibrados, habíeo® 
14,450 varones para  14,563 hem bras

E l núm ero d e  casados en  la población de 
libre solo llí^ a  á  1,344 varones y  1,353 licmb*?*' 
habiendo 13,638 solteros y 14,567 s o U ^ s :  344 va»' 
dos y 1,188 viudas.

E n  los («clavos la desproporción es m ayor. 
14,020 solteros y  13,921 so lte ra s , s o lo s é c u c n ^  
359 casados y  391 casad as; 71 viudos y 251 viud,»;

E n los emancipados solo hay 3 casados y 2 v'*‘ 
d o s, y  4 casadas y  una viuda. ^

E n la población do color están  clasificados ^  
sus profesiones, 107 propietarios; 2 ,180  labradot* '

Ayuntamiento de Madrid
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itoojefciarites; 8 fabricantes i 22,753 industriales; 
j j  profesores: 4,425 jornaleros, y 183 pobres de  so­
lemnidad.

—La compafiia de  los fe rro -carriles ilcl N orte, 
lirió al público la sección de Quinlanapalla á Miran- 
<ii (71 kilómetros) desde e l dia 20  del corriente; de 
ando que los viageros que salieron de esta  có rle  en 
b  larde del 25 en  dirección á las provincias V as- 
eongadas y á F rancia, no tendrían ya que experi- 
meniarel m olesto trasborde de Quinlanapalla ó Mi­
nada. El ferro-carril del N orte tiene en explotación 
daide el 20 dcl actual 525 kilóm etros, de  los cua­
les 434 se hallan en la línea de Madrid ó In in  y 0) 
a  la de San Isidro de Dueñas á Alar dcl Rey. El 
Táge de Madrid ú Bayona se lla rá  en  v e in ley o clio  bo- 
nsporeslü  lín e i. La empresa se  propoua excitar á 
la  oiligencias y de  loda clase de veliiculos para que 
a  ¿cililcn á  los viageros los m edios de traspor- 
isrse desde Villaiba á Sancliidrian, desde Olazagoi- 
lá  á Ilayona y vicc-versa. También en  Vitoria ios 
doriios de varias diligencias y carruages se preparan 
fora que no fallen asientos ú los viageros que se 
dirigen á lo sd iferen lcs puntos de las provincias Vas­
congadas.

—Se ha aprobado ya po r cl gobierno ol proyecto 
4# estación d ;  Miranda, com ún á ios fe rro -carriles de 
Bilbao á Tudela y  del N orte, Queda e n tre  las dos li- 
leas, y se costeará por am bas compañías.

—Hace pocos d ias han sido entregados en  e l mi • 
■isierio de Fom ento los estudios del proyectado fer- 
nwarri! de  Salamanca á la frontera de Portugal, lle- 
wk>8 á cabo por e l ingeniero alem an S r. Cerard y cl 
«pañol Sr. l.aponlide. Créese que esta  via poílrá 
(onslruirse en  tre s  años. De m anera que en  unos tres 
líosy  medio podrá esta r concluido el fc rro-carril en­
tre Arévalo y Almeida, y si el gobierno portugués, in­
teresado también en Incoosiruccion de  esla  línea, lle- 
V* con regular celeridad los trabajos do la suya, cn 
«le mismo tiempo ó  m uy poco m ás podrán co rrer 
Ib  locomotoras á través d’o la provincia de  Salaman- 
« ,  desde Lislioa y desdo Oporto á Madrid y  á Irun.

Según los planos presentados co cl m inisterio de 
Fomento, la linca del fe rro -carril proyectado entre  
Sslamanca y  la frontera portuguesa, parando en  A l- 
á «  del Obispo, consta de  poco mas de  600 kilóme- 
hos. y pasa por las inmediaciones de  Doñinos, Alde- 
kMla de la Bóveda, Cojos de  Robliza, Vilvis, R e lo r- 
®o, Saelices e l C hiro, Barquilla y Aldea del Obispo 
« cu y o s puntos hay estaciones de tercer órden, 
«cepcion de lo de Saelices que es de  segundo por 
«ter destinada á s e n  ir á Ciudad-Rodrigo y la de Al- 
■« del Obispo, á la cual se  desigoa en c l proyecto 
« c  el nombre de Estación internacional y que reúne 
Wiai las condiciones necesarias ja r a  el servicio 
Ú» se destina,

E nloda l i  linea no  hay  mas paso difícil que cl 
fe  Agueda, que habrá de verificarse eon un puente 
A l a r d e 70 m etros de luz. Hay, sin cmbítrgo, el 
Jrtyeclo de  modificar la parle del lraz.ido próximo 
1 “  dudad de Salamanca colocando la estación on ol 
*dode la feria, para lo cual deberá ir  ol camino de.a- 
fePeflara.ida por Encinas á donde atravesara el Tor- 

De ese modo se  consigue á la  vez acercarse á 
acortar e l trayecto en  cinco ó seis kilómetros 
un buen emplazamiento p r a  ta estación y a tra -  

TOar el rio en m ejores condiciones.

c o rre sp n d e n c ia  financiera de  París dice, 
sgitacion que se  manifiesta en  esle  m omento 

*  “'versas partos do E u r o p  no deja do  iniluir en  la 
« in ta , en la inacción com pleta que se  observa en 
g®*l mercado. Pero  más aun que ia s  cuestiones po- 
*TO ^inñuye e l estado e s p c ia l  de  la industria  y del 
2^'6'Vio. Los depósitos de algodón, tan to  cn Fran- 
¿ t a m o  en Ing laterra , están  casi ago lados, y son 

las fábricas de  tejidos que se  lian cerrado, 
que los vencim ientos de  fin de junio  han sido 

J ^ i l e s , y  que la cartera  del Banco de Francia se ha 
¿ R u ta d o  con m uchas renovaciones. Afortunada 

asi la recolección de cereales com o la vendí 
anuncian b ie n , y  esto hará  quo no sea nece- 

la Francia p.agar un saldo ton enorm e como 
*“0 anterior p r a  sa ldar su  déficit de  cereales.

R E V I S T A  C O M E R C IA L .

j j L i s  precies han subido en  los m ercados de  las 
andaluzas y tam bién cn  las castellanas, 

debiéndose co rta r en breve c l c an a l, los 
“fes e s p r a n  sacar partido de esta  in le rrup -

P“S3do el tr ig o a  45 r s . ; p r o  
B eni/'® ® beuibre, que e s  cuando se sabrá posiliva- 
TOlrari 1 ’̂ “ *h)do de la coseclia en  todas partos, no 

Ea N TOpeculacion e n  condiciones regulares, 
" iv a  dcl Roy se  observa poca animación; sin

em bargo, ha subido el trigo , y  p r e c e  que tiende á 
la alza. La cosoctia e s  buena, tan to  en  trigo  com o eu 
cebada, legum bres y  olgarrobas.

Los precios corrienles son : á 42 rs . la fanega de 
trigo; A26 r.s. la  de cebada nueva; á 23 rs .  la añeja; 
á 18 rs. la de algarroba, y á 100 rs la degarbanzos.

El vino es poco solicitado, y  continúa á los mis­
m os precios que o rdinariam ente ha tenido d u ran te  el 
corrien te  año, que consisten en 20 rs. o in la ro  de  v i­
no nuevo, y de  17 á 22 rs. lo añejo. Lo superior tie­
ne  d iferenlés precios, según su ciase, desde 25 re a ­
les arroba.

E u Santander e l m ercado so m uestra indeciso, 
ofreciendo algunos accidentes cn los precios de  las 
harinas. E n los dem ás arliculos, y  especialm ente en 
los azúcares, se  observa firmeza én  ios precios y pa­
ralización en  los negocios.

E n cnanto al tráfico do harinas, que se  pagan de 
18 1/8 á  181 /4 . no puede m enos de  reconocerse quo 
ia oferta es s u p r io r  al p d id o ,  y  que no  podrán sos­
tenerse  ios precios que se  alzaron á consecuencia de 
noticias exageradas sobre las cosechas de  Anda­
lucía.

En Arévalo queda el trigo  de 43 á 44 reales fa­
nega. i.a  cebada añeja á  21 y  2 2 , y la nueva de 
de 17 á 19

E n Logroño e l trig o  de 46 á 48 rs. fanega. La ce­
bada de 23  á 24.

En Alicanle los precios de harinas no han tenido 
alteración, y ios de  ccreates son los siguientes:

Trigo candeal de  la Mancha, á !>3 L 3 rs. fanega; 
jeja id. á 48 y 49; fuerle  de id ., á 57 y  58; fcrradode 
Sevilla, de 60 ii 62.

La cebada, de 76 á  80  el cahíz.
E n Sevilla p r  consecuencia de  se r m as endeble 

la cosecha en las provincias andaluzas han subido ios 
precios, quedando asi:

Trigo fiicrte del pais, de  05 á 70 rs. fanega: tre ­
m és, de i® á C l. La cebada ó 30 rs.

El aceite nuevo de 52 3/4 á  53 1/4; endeble, de
50 1/2 á 50 1 /i.

E n .Vlmería la cosecha do cebada ha  sido escelen­
te. y es do c ree r que descienda á 18 y  10 rs .  eu  los 
puntos.

Los trigos alcanzan cl precio de 44 rs . en  alma­
cén. Pocas existencias de Málaga, detallándose con 
m ucha dificultad á 46 rs .

Las harinas muy encalm adas, á  20  rs . las prim e­
ra s  y  18 las segundas.

É n Vigo los azúcares se  m antienen firmes con 
tendencias á sostenerse. Escaseaban las buenas, ven­
diéndose el núm . 20 á 10 rs.

E n H irceloua han  continuado subiendo los algo­
dones, y los cereales y  acriles han seguido lomando 
favor. Laa Ir.ansaccioñes no han sido miiclias, domi­
nando la caima y  haciéndose com pras solo para el 
consum o.

En algodones, tra s  de la rápida snliida que se ob­
servó, la caima se introdujo y  ha  seguido en  las ope­
raciones. Asi es que, después de haberse pagado á
51 1/2 p s o s  'reales 769-07) las clases de  Nueva O r­
leans, se  han cedido á 51 pesos (reales 761-61) p r  
qiiinlat, contado. Las de  la India, do 39 á 40 pesos 
(reales 582 á 685-94) según clase.

E n cuanto al m ercado de aceites, presenta m a­
yor anim ación, aunque las ven tas hayan sido re - 
iueidas

L os de .Andalucía, claros, en la playa so han co­
locado á 34 1/2 sueldos (18-49). y los’ de esla  m is­
ma procedencia en lagar se han vendido á 35 sueldos 
(reales 18-66} p r  cuarta!. Los endebles ó propios 
para fábrica se  han vendido de 32 3,'4 á  33 sueldos 
(reales 17-47 á  17-60), y los de Motril se  han cedido 
á 35 sueldos l  ifl, d 'neros (reales 18-74) cn  cuarta!. 
E n los de  Torlosa y  de  Ampurdan no  se  ha efectuado 
venta a lguna.— EÉm ercado c ierra sostenido á eslos 
precios.

Vamos á da r ahora una ligera idea dcl estado  del 
m ercado de la Habana. A las últim as fechas traídas 
p r  c l correo, e! m ercado de azúcares se  bailaba bas 
tan te  animado.

Los precios se  sostienen firmes, y e l  núm ero 12 
buen fruto, oljlieno buena acogida.

E n varias de  ias o p ra c io n es  realizadas se  ha  no­
tado un aum ento en  el precio desde medio hasta un 
real en  arroba, según clase y calidad del fruto.

L a existencia en lre  aquel puerlo y  e l de  Matan­
zas, se  calcula en 1802, 355,000 cajas.

E n 1861, 265,000 id.
E n 1860, 380,000 id.
Las cotizaciones del colegio de  corredores son:
Blanco inferior á regu lar, do 10 á 11 rs. arroba
Idem bueno á s u p r io r ,  de  12 á 1 2 1 /2  id. id.
Idem  florete, de  11 1 ’4 á  12 id. id.
Trenes de Derosno y  Rilieux, bajo á regu lar, de 

9 3 /4  á 10 1/4 id. id.
Idem bueno ú superio r, d e  1 2 ú  12 i /2  id. id.
Idem llórete, de  12 3/4 á 13 1/2 id. id.
Cogucho inferior á regular núm eros 8  ú 9 (T de

H .i. de  5 1"2 á 5 3 /4 id. id.

Idem  buenos á su p r io re s  núm eros lO á  H ,  de  6 
C ifü  id. id.

Quebrados inferior á  regu lar núm eros 12 á 14, de  
7  á 7 1/2 id. id.

Idem  buenos, núm eros 15 á  16, de  7  3/4 á 8 idem 
idem .

Idem s u p r io r ,  17 á 18, de  8 1/4 á 9 1/4 id. id. 
Idem  florete, núm eros 19 ú 2 0 , deO 1/4 á 10 idem 

idem .
Mascabüdo inferior á  regu lar, de 5 1/4 á 5 3/4 

idem id.
Idem bueno á superior, de  5 3/4 á C 3/4 id. id. 
A guardiente d e  c a ñ a — E n buena dem anda. So 

han recibido p r  cabotaje 203 pipas.
Café.— El de Cuba se ha vendido ú 19 1/2 p s o s  

fuertes q u in ta l.— E! colegio de  corredores coliza;
F inos, café de  Cuba bueno de 18 3/4 á lü  p s o s  

fuertes quintal.
De primcr.a, calidad, id. criollo id. de  19 3/4 á  20 

p s o s  fucrícs quintal, escasea.
De segunda y lerciTii calidad, sin  variación. 
Trinches corrientes y buenos, de  14 á 15 1/4 pe­

sos fuertes quintal.
Cera,— Blanca, de 9 3 4 á 10 1/2 ps. fs. arroba; 

am arilla, de 7 1/2 á 8  l ;2  id. id.
Lo llegado prc.al>olagecom prende 2 4 arrobas. 
Miel de  pu rga .— Sostenida de 2 1 /4  á 2 1/2 rs . c u ­

ñete — Sin arril)os.—Se e s p e ta ro n  40 bocoyes p r a  
Boston.

Miel de  a ta ja s .—Nominal á 4 t /2  rs . galón. 
Tabaco.— I’or cabotagese recibieron 503 tercios y 

76 miliares.
De los torcidos so han e stra id o cn  h  sem ana mas 

de 40,000 m inores.

— La situación del m ercado de algodón en l.óndres 
se  cneiionlra l:in mui, que se  presenta una p rsp c c ti-  
va desastrosa ¡>arü las f;ll)ricas algodoneras si en  un 
lareve térm ino no se consigue hacer uu arreglo  con 
los dos partidos ta lig eran les cn  los E stados am eri­
canos ))ara la esporlaeion de olgodon. Según el Eco- 
noniíif, ol depósito, q u c e ti 1,« de  julio de 1861 a s ­
cendía próxim am ente á 1.290,000 pacas, hoy es solo 
de  200,900, y de  estas no  hay m as que 70  america­
nas. I’o r eslo se  han duplicado los precios dei año 
últim o, y pueile decirse que se  ha triplicado e! valor 
del algodón, co m p rán d o le  con el precio m edio de 
los años anleriove-s. Do modo que c l algodón fino de  
Ainéciea, que se  vendía po r io regular á 5 d  , se  ha  
vendido estos dias á 17 d.

P o r  lodo lo  no firm ado:— ] .  B e rn a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 9  d e  j u l i o .
FOXOOB PUBLICOS.

T í tu lo s  d e l  3  p o r  lOO c o n s o lid a d o , n o  p u b lic a d o , 49-SSc.
Id e m  d ife r id o ,  id ., 42-95.
Id e m  d e l p e rB o n a f, id .,  10- i ^  d.
A c c io n e s  Ue c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  ! . •  d e  a b r i l  d e  1050, d a  

á  4 ,000 r s ,  6  p o r  ¡00 e n u n l .  id .  96 d.
Id e m  d e  á  2,000 r s  , id .  96-50.
Id e m  d e  1.* d e  ju n i o  d e  I S í l ,  d e  á  2 ,000 r s - ,  id . S-t id .
Id em  d e  31 d e  a g o s to  d e  1832, d e  í  2,000 i-s ., id , p a r .
Id em  d e  ! . •  d e  j u l i o  d e  1856, d e  ¿  2 ,000 r s . ,  id . ,  94-85 d .
Id em  d s  o b r a »  p ú b lic a »  d e  1.* d e  ju l io  d e  1858, I d . ,^ 9 0  d .
Id e m  d ~ l C a n a i d e I s a b o l I I . d e  á l .O O O rs ., 8  p o r  100 a n u a l ,  

i d . 106-10.
O b liffa c io n e»  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  id . ,  a i - 6 ) . .
A cc io n es  d e l  T lanco  d e  E s p a ñ a ,  id - , 212-50 d.
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  f e r r o c a r r i l e s  d s  M a d r id  a  

Z a ra s ro z a  v  A lic a u te ,  id .,  2,015.
O blipraciones’  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  a  Z a ra g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  in t e r é s  d e  3  p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id .,  1,000 d .  . ,  „

I d ’ m  h ip o te c a r ia s  d e i  d e  I s a b e l  I I  d a  A la r  i  S a n ta n d e ^  
c n n  in t e r é s  d e  l l p o r  lOO, T e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o s ,  a  
137 1 '4  p o r  100, id . ,  10,300 d .

Id e in  d é l a  C o m p a ñ ía  d a l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  4  S e v i-  
if a , id - , 1,425 p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  a  P a m p lo n a ,  Id em ,
1.625 d .

O b lig a c io n e s  d e  1d ., i d . ,  i d . ,  900 d.
Id e m  d e i f e r r o - c a r r i l  d s  b lo n tb ia n c h  4  B e u s ,  id . .  950.
A c c io n e s  d e  Í a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -R e a l 

i  B a d a jo z , id . ,  1,845.
O b lig a c io n e s  d e  id . ,  id ., 931.

L o n d re s  á  n o v e n t a  d ía s  f e c h a ,  50-25 
l 'a r i s  á  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5 -2 4  p .  ■

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .  

P a r í s ,  2 9  d e  j u l i o  d e  1 8 6 2 .

f  ndof freneeiei. [ Y / ,
. . .  68 -95 
. . .  97-60

Contoliáadog.....................................................   91 I P  í3/á»
Amberes 24 d r j u l i e . - I n t e r i o r ,  47-75.—D ife r id a , 49-90.
A mslerdam 21 de j i í l io .—I n te r io r ,  48-3/16.—D ife r id a , 14 1/4. 
E r e n  /~ r« 2 4  de / u í ío .—I n te r io r  4 8 1 /2 .—D ife r id a . 44 1/3.

EOITÜR KKírONAAm.h. 1). JÜAQUIh B tllNAT.

M ADRID IS62 —ís t í b l r c ij i ik s t o  n e o s » « r i c o  d b b s l u i X» 
c a l le  de Sia. T ir e s a ,  núcu'8.
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COLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS
DE AUTORES CONTEMPORANEOS.

SE HAN PUBLICADO LAS OBRAS SIGUIENTES!

DE EL C U R IO S O  P A R L A N T E .

(IBR.4S JOCOSáS Y S.UÍRICAS.

T I P O S ,  G K TT PO S Y  B O C E T O S . Con esle  titulo se ha reunido e n  un 
voiúm en ó coleccionado p or prim era v ez  todos los artículos de  costuinbtvs 
españolas de  esto popular au lo r posloriores á  las E S C E N A S  M A T R I ­
T E N S E S  del m ismo, viniendo (« r  consiguiente ú fontiur una tercera  aórie 
de aquella obra , desde 1842 á 18C0. Precio 12 rs en Madrid y  (4  en  provincias.

R E C U E R D O S  D B  V I A G E  P O R  F R A N C I A  Y  B E L G I C A .  Un
tom o en 8.» de  360 láginas. 12 rs. en  Madrid v 14 en  provincias. A esto tomo 
s tg u irá  E L  P A N O R A M A  y  las E S C E N A S  M A T R I T E N S E S  que com ­
pletan la colección.

D E L  CONDE DE F A B R A Q U E R .

H I S T O R I A  D E L  E M P E R A D O R  C A R L O S  V  (lliOO á  1888). Un 
tom o en 8 .°, de m as de 300 páginas. 12 rs . en  Madrid y 14 eu provincia.

DE DON JO S É  Z O R R I L L A .

L A  R O S A  D E  A L E J A N D R I A ,  preciosa leyenda de  donde ha tomado 
e l autor e l argum ento  para su  aplaudida zarzuela liluláda Anón v A m z. Uu tomo 
en 8.®, de m as de 200 páginas, 8  rs. en  Madrid y  10 en provincia.

DE DON R A M O N  C A M P O A M O R ,

D O L O R A S  Y  C A N T A R E S .— Un lom o en  8 ®, de m as de 200 páginas, 
S rs . en  Madrid y 10 en  provincia.

DE DON J O S É  M U Ñ O Z  Y GAVIR IA-

H I S T O R I A  D E L  A L Z A M I E N T O  D E  L O S  M O R I S C O S , su  espul­
sion dc Esp.iiia y sus consccuciitias en todas las provincias del re ino . Uu lomo 
en  8.®, de  200 páginas, O rs . ea  Madrid y  8 c a  provincia.

DE DON V IC ENTE G U I M E R Á .

M A N U A L  D E L  L I C O R I S T A .— Contiene los m ejores y  m as m oder­
nos procedim ientos para p reparar las aguas y tinturas arom áticas, los alm iba­
re s  y  los licores de  todas c la se s , con arreglo  á la s  prescripciones de  varios 
autores. I.'u lomo en  8.®, de m as de 200 páginas, 6 rs . en  Madrid y  8 en  p ro ­
vincia.

M A N U A L  D E L  P E R F U M I S T A .— Contieno los'procedim ientos mejo­
res  para la preparación de.las esencias, aguas arom áticas, aceites do olor, poma­
d as, cosroiüicos, dentífricos, v in ag res, e tc . Un tom o e u 8 .» , dc m as de  200 pá­
g inas, 6 rs . en  Madrid y  8 en  provincia.

M A N U A L  D E L  P O L V O R I S T A ,  dispuesto en  visla de  los m ejores

tratados, por don Vicente Guimerá y don Casimiro Pió Garbayo, Un tom o en 8.* 
de m as de 200 pjiginas, O rs . en  Madrid y  « en  provincia. ’

DE DON S A L V A D O R  COST AN ZO-

M A N U A L  D B  L I T E R A T U R A  G R I E G A .— Con unabreve  uoUciadt 
la liienitura greco-cristiana, de los griegos que pasaron á Italia cuando los ture# 
se  apoderaron de Constantinopla, y de ia lengua v literatu ra  de  la Grecia moda- 
na. Un tomo en 8.®, do mas de 800 p iginus, 12 rs . en  Madrid y  14 en

M A N U A L  D E  L I T E R A T U R A  L A T I N A .— Con una breve 
de  la lite ra tu ra  latiiio-crisiiana, y un catálogo d é lo s  escritores españoles q» 
han vertido al castellano clásicos griegos ó latinos, para (jue sirva de c o m »  
m entó á lodo la historia do la l ite r jlu ra  am ig u a , contenida en  este  Manual y a  
el de  lite ra tu ra  griega. Un volúmem n i  8.®, d e  m as de 800 páginas. 20  reala 
toda la obra en  Madrid y 24 en  provincia.

DE F E R N A N  C A B A L L E R O -  .

L A  G A V I O T A , segunda ©lición con un prólogo po r don Eugenio ds 
Ochoa. Dos tom os en  8,® de m as dc  200 páginas, 20 rs. toda la obra en  Madrid 
y  24 en  provincia.

L A  F A M I L I A  D E  A L V A R E D A ,  novelas dc  costum bres contempori* 
neas: segunda edieicion con un prologo del duque de  Rivas. Un tomo on 8.°, de 
m as de 200 páginas, 10 rs . en  Madrid y 12 en  provincia.

C U A D R O S  D E  C O S T U M B R E S , segunda edición con un prólogo dd 
Marqués de Mulins; dos lom os en  8.®, que com prenden los cuadros siguienteB 
S im ó n  v e r d e . — E l  ú l t i m o  c o n s u e l o . - D i c h a  y  s u e r t e . —M a s  honor 
q u e  h o n o r e s . — L u c a s  G a r c í a . - O b r a r  b i e n  q u e  D i o s  e s  D io s ,—S  
d o l o r  e s  u n a  a g o n í a  s i n  m u e r t e .  Precio de  toda la  obra  20 rs, en  Madii* 
y 24 eu  provincia.

R E L A C I O N E S ,  segunda edición con un  prólogo p o rd o n  E duardoC , Pe­
droso . Un lom o en 8.®, quo contiene las siguientes: C a l l a r  e n  v i d a  y  p e r d o ­
n a r  e n  m u e r t e . — N o  t r a n s i j e  l a  c o n c i e n c i a .— L a  f l o r  d e  l a s  ru in a í-  
— L o a  d o s  a m i g o s . - L a h i j a  d e l  s o l .— J u s t a  y  R u f i n a .— M a s  largo 
e s  e l  t i e m p o  q u e  l a  f o r t u n a .  Precio 10 rs . en  Madrid y 12 en provincia.

U N A  E N  O T R A .— C o n  m a l  ó  e o n  b i e n  á  l o s  t u y o s  t e  t e n :
gunda edición con un prólogo de don Juan Eugenio H artzenbusch. Un to m o »  
8.®, de  m as de  200 páginas, 10 rs . en  M:idrid y 12 en  provincia.

U N  V E R A N O  E N  B O R N O S .— L a d y  V i r g i n i a ;  segunda edición oot 
un prólogo de dou Em ilio ü ltoqui. Un lom o en  8.®, de  m as de 200 páginas, 10 rí­
en  Madrid y  12 en  provincia.

C L E M E N C I A ,  segunda edición, con un  prólogo dc don l.u is Eguilaz W* 
lomos dc m as de 200 páginas, 20  rs . toda la obra en  Madrid y  24  e n  provincú-

N O T A . E stán 'en  prensa los tom es restan tes hasla el com pleto de las obr# 
de este  au to r.

L os suBCritores á  la  B i b IiIOTECA U n i v e r s a i , d e l estab lec im ien to  d e  M ellad o y  lo s  d e l M u s e o  d e  l a s  F a ] 
u na rebaja  d e  2  rs . en  cada tom o d e  la  B ib l io t e c a  d e  l a s  F a m i l i a s .

CAS d is fru t» *

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

l t K I . , I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  E I T E R A F f l O .
C«S kPROIkCIOS CS Lll AUTOdCAS ICLESiAtTICA.

Se  ha publicado e l m iniero  veinte y .seis do e s te  in te resan te  sem .ínario re li­
gioso, co irespondien tc  al s.áh::do 20  d e  ju lio , y  contiene lo siguiente: 
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — Pi-oíeecíon « /«s ¡lob'res, po r don Francisco  Pareja 

y  .Ylarcon.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — E l  C 'wnelrro . -H is to r ia  de  pueblo. HI.)
S e c c i ó n  d o v a r i e d a d e s . — 0 6 m  de la prnjuigucion de la Fe.

• S e c c i ó n - d e  a c t u a l i d a d . — Revista do la sem an a .— Boletín religioso 
de la sumana prf>x;iiia.— Feslividiules m as notables do  la  sem ana.

La suserieion cuesta S rs . a l m es en M adrid, l 8  en  provincias e l triincstf*' 
80  en  e l e s tran g ero  y  3 pesos en  Ultram ar. Puede hacerse eu  la A dm inistfsó# 
d s  E l  Cristianism o, calle dcl llarco, 34 , principal, en todos los cori-esponsalos #  
esto Estableeim icnlo, y  en ias librerías do Aguado y O lam endi, teniendo #  
cuenta que em piezan con e l año, y  que aunque no  ha salido hasta cl 1 .® de 
b re ro , se  cuen ta  com o si fuese e l l,® de enero , porque la em presa resarce 1# 
núm eros que  fa llan iJc  eslo mes con igual núm ero de  pliegos de  B ib lio te c s -

Si algun prom otor fiscal de ascenso ó  empleado adm inistrativo con 13,000 r*- 
al m enos en  la Península, que reuniendo las circunstanci.is desease peTXoe'Ak 

con oteo prom otor d e  ascenso con 24,OCO en Cuba, puede dirigirse á  ü .  !'• 
callo del B arco, núm . l á ,  cu:,rio bajo, Madrid.

Se suscribe V se  lialton de venta todas e s ta s  obras en  Madrid en  el E stableeim icnlo de Mellado, calle  de  Santa Teresa, n ú m . 8, y  en las librerías Amerl#** 
y d e  B a y lli-B a illi^ , calle del Friocipe; en  la de M oro, P u rria  del So l; en las de  C u esta , M atu te , .tanehcz, Viana, v V illaverde, calle de  C arretas: en 1 » ?  
LoiKz, MllL Ue. U r m e n ; en la de  Olamcndi, callo de  Ponlejos; en la de  D urán, C arrera de San Gercnim o; en la de Guijarro, ta l le  dc P reciados - en la Publicid* 
pasage do .'lainou, y en la do k-rnam lo, c.ille del A ren a l, donde Lambien se  reciben los aním elos para  el M O h 'iT O R . En provincia» po r conducto  de  lo s c o r í# ' 
ponsales del L stíb iecim icu lo  o enviando letra  dcl im porte . i f  ‘ tu n u o tm  u o i t«
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